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				PARQUE NATURAL DE LOS ALCORNOCALES • PARQUE NATURAL CABO DE GATA-NÍJAR • NACIMIENTO DEL RÍO CEREZUELO
			

			Ocupando todo el flanco meridional de la península Ibérica, Andalucía cuenta con la ventaja de tener ambientes netamente mediterráneos pero también atlánticos; de poseer un inmenso kilometraje litoral a la vez que unas tierras interiores en las que encontramos las montañas más altas del territorio continental con nieves casi permanentes. Y, a poca distancia, unos bosques de temperaturas amables en los que se oculta una fauna única que ha estado a punto de desaparecer pero que remonta con la ayuda de los mismos humanos que casi la extinguen.
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					Vista panorámica desde el Morrón de los Genoveses, en el Parque Natural Cabo de Gata-Níjar.

					© Jose Ramiro Laguna / Shutterstock

				

			

		

		
			
				
					PARQUE NATURAL DE LOS ALCORNOCALES
					ASCENSIÓN AL PICO DEL ALJIBE
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			El alcornocal de mayor extensión de la península Ibérica se halla en la provincia de Cádiz, protegido por un parque natural que toma el nombre precisamente de ese árbol. Se trata de uno de los espacios de esta categoría más grandes de España y, por encontrarse muy cerca de la costa donde se unen el mar Mediterráneo y el océano Atlántico, retiene unas dosis de humedad elevadas.

			
				
					
							
							RUTA 1

						
							
							DIFICULTAD: FÁCIL

						
							
							14 KM
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				GUÍA PRÁCTICA

				RUTA CIRCULAR

				PUNTO DE INICIO Y FINAL

				En el área recreativa del Aula de Naturaleza El Picacho, al pie de la carretera A-375.

				DISTANCIA

				14 km

				TIEMPO EMPLEADO

				4 h 55 min

				DESNIVEL

				811 m

				RECOMENDACIONES

				No hay que dejarse engañar por el emplazamiento meridional: las nieblas y la humedad son frecuentes, por lo que hay que ir bien equipados contra el frío. La bajada en la segunda mitad de la ruta es algo brusca; los bastones telescópicos serán una gran ayuda.

				Para moverse por el parque natural hay que completar un trámite administrativo previo donde se informe de la excursión que se va a realizar. Tel. 956 418 601.

				TRACK PARA GPS
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			En el interior de la provincia de Cádiz y con una pequeña porción en la de Málaga, el Parque Natural de los Alcornocales protege cerca de 170 000 Ha de montes de vegetación netamente mediterránea desde el año 1989.

			Como el nombre delata sin disimulo, el alcornoque (Quercus suber) es el gran protagonista de estos parajes. Se trata de un árbol de tamaño medio, que rara vez sobrepasa los 20 m de altura y es de hoja perenne. Incluso los más profanos lo reconocen enseguida, pues su corteza nos resulta muy familiar. El tronco está protegido por una capa más o menos gruesa del corcho que antaño fue tan necesario para embalaje, aislamiento y otros fines constructivos. Sobre todo ha sido clave para la fabricación de tapones de botellas de vino, aunque se halle en franco retroceso por la competencia de materiales artificiales.

			Los alcornocales que han sido pelados muestran un tronco rojizo oxidado y tardan varios años en reponer su corteza protectora. Las tareas de extracción del corcho siguen siendo manuales, llevadas a cabo por artesanos expertos.

			Nuestra excursión marca un recorrido circular tomando como punto de partida el área recreativa El Picacho, donde se aloja el Aula de Naturaleza, un lugar interesante para informarse sobre los valores ecológicos del parque natural. Además, aprovecharemos su proximidad para ascender la montaña que le da nombre. Y después nos dirigiremos al punto culminante del lugar, el pico del Aljibe. Es de altura modesta y fácil de coronar. Solo hay que tener en cuenta que el descenso es un poco más brusco que el ascenso. Pero los caminos están bien conservados y señalizados, y en una mañana podremos recorrer el itinerario sin mayor problema.

			
				[image: ]
				
					El pico Aljibe, muy reconocible y visible casi desde el comienzo del itinerario.

				

			

			
				
					[image: ]
				

				ALCALÁ DE LOS GAZULES

				La localidad de Alcalá de los Gazules es bellísima. Se escalona en la ladera de una loma y sus casas, vistas en perspectiva, parecen un amontonamiento de cubos blancos rematados por el campanario de la iglesia de San Jorge. El casco viejo está declarado Conjunto Histórico y es una estupenda visita para complementar la del espacio protegido e incluso para utilizarlo como base de diversas excursiones.

				El epicentro del pueblo es la plaza Alta. En el callejeo hay que ir en busca de las originales fuentes árabes que no presentan complicación con su nomenclatura: pozo de Arriba, pozo de Enmedio y pozo de Abajo. No hay que perderse, además del interior de la iglesia con su retablo del s. XVIII, la plaza del Cabildo y la de los Duques de Alcalá. Coronan la loma los restos del antiguo castillo.
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						Alcalá de los Gazules, escalonado en la loma.

					

				

			

			Cerca del km 30 de la carretera A-325 que recorre buena parte del parque hallamos la gran explanada que nos permite dejar el vehículo y comenzar a caminar. Primero seguiremos los indicadores hacia El Picacho.

			El camino se empina casi desde el primer paso. Será en los minutos iniciales un ascenso progresivo, que va cercano —a veces rozando el agua— de la garganta de la Cierva, hasta que tropezamos con una pista (km 1,3). Tiramos a la izquierda y la abandonamos, aunque por ella realizaremos buena parte del descenso final de la ruta.

			Hacemos caso a los rótulos situados en postes que nos indican El Picacho, hasta que lleguemos a un desvío (km 2,7) que nos deja en la cumbre, que buscamos a mano izquierda. Nos queda la rampa final, 500 m lineales pero que son más de 100 m de desnivel. Es decir, hay que coger aire. Coronamos El Picacho (km 3,2), a 884 m sobre el nivel del mar. En días claros tendremos una buena vista sobre el bosque, no muy espeso. Pero no nos extrañará si en lugar de un paisaje despejado encontramos unas brumas que no solo restan panorámica, sino que aportan una buena sensación de frío. Se trata de las humedades costeras que se acercan desde el punto en que el mar Mediterráneo y el océano Atlántico se encuentran. Estas nieblas, habituales en el parque natural y a veces un fastidio para los visitantes, son muy valiosas para el ecosistema, pues proporcionan humedad a la cubierta vegetal y puntos de agua constantes para la fauna salvaje.

			Bajamos de la cumbre y, en el cruce que ya conocemos, tomamos el sendero bien marcado que deja la cota 900 y la ladera de las Taconeras (km 4,4) a la izquierda. Seguimos un ascenso suave, entretenidos por las varas de san José, los brezos y túneles de vegetación que se presentan en zonas resguardadas. Al borde del camino también encontraremos alguna cabaña de piedra prácticamente ya comida por la vegetación.

			Llegamos a la cumbre del Aljibe (km 7,2), que, con sus 1091 m sobre el nivel del mar, es el techo de los Alcornocales. Nuevamente la niebla puede jugarnos una mala pasada, pero suele estancarse un poco por debajo de la cima. En cualquier caso, hay unas buenas grietas en el roquedo de la antecima para descansar y echar un trago a la cantimplora sin pasar frío. Si, por el contrario, las nubes se abren o damos con un día limpio, tendremos una vista que alcanza hasta la silueta de la localidad de Alcalá de los Gazules y la lámina de agua del pantano de Barbate, hacia occidente.
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					Un grupo de senderistas ascendiendo entre algunos alcornoques ya pelados.

				

			

			Afrontamos la bajada, que será primero suave pero luego se hará brusca. El camino es placentero hasta el km 8,3, cuando encontramos la pista ancha y de firme aplanado que nos acompañará en la bajada. Pero es también aquí donde aparecen los zigzags que facilitan un descenso que se empina de forma decidida, especialmente al llegar a las proximidades de la garganta de Puerto Oscuro. Si hemos dado con un día de brumas, atención al suelo, pues las piedras pueden ser muy resbaladizas.
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					Las frecuentes nieblas facilitan la aparición de vegetación en cualquier rincón del bosque.

				

			

			Las rampas se suavizan justo cuando llegamos a la edificación conocida como Casas de Piazza (km 11,9). Desde aquí hasta el área de recreo ya solo queda media horita. En el Aula de Naturaleza se organizan toda clase de actividades medioambientales, e incluso campamentos estivales para niños y jóvenes. La casa está equipada como alojamiento para colonias.

		

		
			
				
					PARQUE NATURAL CABO DE GATA-NÍJAR
					LAS PLAYAS DEL PARAÍSO
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			El litoral mediterráneo español ha sido tan profusamente construido que encontrar una porción virgen es una rareza. El Parque Natural Cabo de Gata-Níjar ofrece la posibilidad de caminar por un entorno salvaje, sin hormigón y con una diversidad de paisajes que sorprende, teniendo en cuenta que, en principio, nos hallamos en un ambiente desértico.

			
				
					
							
							RUTA 2

						
							
							DIFICULTAD: FÁCIL

						
							
							13,2 KM
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				GUÍA PRÁCTICA

				RUTA CIRCULAR

				PUNTO DE INICIO Y FINAL

				En una zona habilitada de aparcamiento a las afueras de la localidad de San José.

				DISTANCIA

				13,2 km

				TIEMPO EMPLEADO

				5 h 15 min

				DESNIVEL

				344 m

				RECOMENDACIONES

				Al tratarse de un paseo básicamente litoral, puede dar la sensación de que no hay ningún riesgo. Sin embargo, en algunos acantilados conviene guardar cierta distancia con el borde por la fragilidad del terreno y la presencia habitual de fuerte viento. Hay bajadas pedregosas en las que el apoyo en bastones telescópicos es muy aconsejable. Es aconsejable realizar la excursión con botas de montaña; las playeras o zapatillas deportivas no serán útiles, aun cuando haya que cruzar algún arenal.

				TRACK PARA GPS
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			El Parque Natural Cabo de Gata-Níjar ofrece lo que ya parece un espejismo: más de 50 km lineales de litoral sin edificar. Se trata de una sucesión de playas y calas en un clima desértico cálido. Es decir, que las temperaturas suaves —o muy altas, en verano— están garantizadas para el senderista. Los restos de unas erupciones volcánicas proporcionan unos caprichos geológicos que ayudan a enlazar el itinerario, que nos llevará por siete playas diferentes.

			La excursión discurre por un kilometraje y un relieve que permite abordarlo a cualquier senderista, esté acostumbrado o no a las largas caminatas. Sin embargo, hay que tener en cuenta algunos factores ligados a la seguridad: en muchos momentos el borde del acantilado es alto y el material sobre el que nos asentamos, quebradizo. Habrá que ser prudentes en extremo y mantener una distancia lógica que no nos privará de las vistas. El viento es un meteoro muy frecuente aquí, en el extremo suroriental de la península Ibérica. Suele ser racheado y fuerte. Así que afianzaremos el paso, sobre todo en las bajadas de terreno pedregoso suelto. En caso de temporal marítimo, lo mejor será renunciar a la salida y buscar un día más propicio.
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					Visible desde el camino, el molino del Collado de los Genoveses.

					© inigolai-Photography / Shutterstock

				

			

			El terreno está poblado principalmente por pitas y chumberas. Aun con la tentación que suponen, nos abstendremos de arrancar higos chumbos, pues son alimento para la fauna salvaje que vive aquí. Con quien tendremos encuentros más frecuentes será con el lagarto ocelado, aunque no resultará raro dar con alguna serpiente amodorrada; atención a dónde se ponen las manos.

			Para senderistas inexpertos la tentación de realizar un itinerario litoral equipado de cualquier manera es grande. Sin embargo, evitaremos chanclas y zapatos sin buen agarre y optaremos por botas de montaña o, como mínimo, de hiking. El uso de pantalones cortos queda a discreción de cada cual. Aunque no hay pasos delicados con zarzas, el terreno es muy áspero, con lo que cualquier caída puede acabar con raspaduras muy molestas.
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					Senderos entre tierra rojiza hacia la playa de los Genoveses.

					© lunamarina / Shutterstock

				

			

			El itinerario marca un bucle a partir de la localidad de San José. Recorre primero la costa y después regresa por el interior. Comenzaremos a caminar en un espacio habilitado para aparcar en una trifurcación a la salida del pueblo, donde se encuentran las calles Cuevas, Cerro Gordo y Ronda de San José (km 0).

			El primer medio kilómetro es por una subida sin piedad. Cubierta esta distancia, afrontamos una bajada igual de severa. Dejamos a mano izquierda el molino del Collado de los Genoveses (km 1). Nos dirigimos hacia el arenal del mismo nombre, una playa en forma de media luna bien cerrada por dos cabos, a norte y sur. Nosotros nos aupamos hasta el vértice geodésico meridional del Morrón de los Genoveses (km 3,2), que se convierte en un buen mirador hacia septentrión, donde domina la estampa del níveo pueblo de San José y la cala de los Amarillos en primer término. Ya hemos tenido la primera tentación para bañarnos, pero surgirán más oportunidades.
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				LA SIERRA ALHAMILLA

				Muy cerca del cabo de Gata tenemos el Paraje Natural Sierra Alhamilla, una oportunidad para visitar otro territorio desértico, pero este de características diferentes. Hallamos aquí un tipo de paisaje denominado horst, que hace referencia a las quebradas generadas por los movimientos tectónicos.

				Los materiales más oscuros se hallan en la parte superior de las barrancadas, con unas cárcavas muy acentuadas, fruto de las torrenciales lluvias mediterráneas, que se presentan escasas en volumen pero concentradas y en forma de chaparrones. Además, hay un encinar donde se esconden el zorro y la gineta. Esta sierra constituye una zona de especial protección de las aves por la presencia permanente de águilas reales, águilas perdiceras, cernícalos y búhos reales. La mejor manera de aproximarse desde el cabo de Gata es pasando por Níjar. La carretera AL-102 atraviesa este espacio protegido.

			

			Enlazamos con la cala del Príncipe (km 4,3), chiquita pero bastante resguardada. Atención en todo este tramo: el acantilado es vertical y el terreno, algo inestable. Siempre será mejor mantenerse unos metros lejos del borde. Caminamos por toboganes acusados hasta cala Grande (km 5). Pasamos por su arenal y tenemos una fuerte subida para recuperar cota. Encontramos cierto respiro hasta cala del Lance (km 5,6), pero a partir de aquí nuevamente el relieve se recorta bastante. El terreno se oscurece en este tramo, donde podemos contemplar las mejores columnas basálticas del recorrido y los restos de una colada de lava.

			El siguiente hito es la playa del Barronal (km 6,5), donde un cercano entrante de rocas ejerce de protección meridional. Antes de la ensenada de Mónsul (km 7,3) encontramos la playa del mismo nombre, y por fin llegamos al último de los arenales que vamos a cubrir en este itinerario, la preciosa cala de la Media Luna (km 8), en un sendero equipado con vallas de madera. Si todavía no nos hemos reconfortado con un baño, es la última oportunidad, pues a partir de aquí el sendero que tomaremos será interior.
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					Entre agaves y vegetación desértica, se divisa la playa y la bahía de los Genoveses.

					© Quintanilla / Shutterstock

				

			

			Al volver a vestirse hay que ser muy cuidadosos con que los pies queden completamente limpios de arena, pues el frotamiento dentro de la bota podría generar ampollas. Y todavía nos queda más de una hora de caminata.

			Nos incorporamos a lo que formalmente es la carretera ALP-901 y seguimos hasta el km 10,6. Raramente encontraremos vehículos a motor, pueden pasar algún vecino de San José o los guardas del parque natural, pero en principio hay barreras que la cierran al tráfico. Si no aparecen coches, es un relajado paseo en sentido ascendente ya algo más suave que lo que acabamos de cubrir. Además, la presencia del viento, alejados de la primera línea de costa, queda atenuado.

			En el punto que ya conocemos por haber pasado a la ida, tomamos la alternativa de la derecha, lo que en un descenso directo nos deja nuevamente en la playa de los Genoveses (km 11,6), donde conectamos con la primera parte de la excursión, junto al molino que habíamos visto anteriormente. Solo tenemos que recorrer el mismo camino en sentido inverso para recuperar nuestro vehículo.

		

		
			
				
					NACIMIENTO DEL RÍO CEREZUELO
					CASCADAS, BOSQUE Y CASTILLOS DE CUENTO
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			De las múltiples exploraciones que se pueden hacer por el Parque Natural de las Sierras de Cazorla, Segura y Las Villas, una de las más agradecidas es la del nacimiento del río Cerezuelo. Partiendo de la propia localidad de Cazorla, daremos con un entorno selvático lleno de saltos de agua, bien acondicionado para el paseo familiar. Y, como remate, la visita a esa bella localidad y la cercana de La Iruela y sus magníficas fortalezas.

			
				
					
							
							RUTA 3

						
							
							DIFICULTAD: FÁCIL

						
							
							8,1 KM
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				GUÍA PRÁCTICA

				RUTA CIRCULAR

				PUNTO DE INICIO Y FINAL

				Al sur del castillo de la Yedra, en la localidad de Cazorla, en un aparcamiento donde cabe una docena de coches.

				DISTANCIA

				8,1 km

				TIEMPO EMPLEADO

				3 h 15 min

				DESNIVEL

				323 m

				RECOMENDACIONES

				El sendero está muy bien acondicionado, con pasarelas y barandillas de madera en muchos tramos. Aun así, hay que ir bien calzados por la humedad del terreno y porque buena parte del itinerario es en descenso, así que se necesita un buen agarre.

				TRACK PARA GPS
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			El Parque Natural de las Sierras de Cazorla, Segura y Las Villas protege más de 200 000 Ha. Es un lugar célebre por la berrea de los ciervos que tiene lugar tan pronto comienza el otoño. Pero, además del avistamiento de grandes herbívoros, el parque tiene gran cantidad de posibilidades senderistas. Hemos escogido un itinerario corto en kilómetros y bastante fácil —aun cuando hay que tener en cuenta el desnivel mayoritariamente en descenso— que es ideal para realizar en familia y con grupos numerosos, pues las recompensas a lo largo de la ruta son variadas.

			Una retahíla de castillos recorre esta comarca. Se hallan en diferentes estados de conservación y tienen desigual potencial, pero merece la pena coleccionar solo algunas de sus visitas. El de Sabiote es rústico y domina los olivares desde un nido de águila; el de Canena tiene casi el aspecto de una casa señorial; el de Peñas Negras, en Tíscar, es el más fantasmagórico, y el de Segura de la Sierra raya la perfección para rodar una película. En nuestro caminar pasaremos por dos de los más bonitos. Cubierta ya más de la mitad del itinerario encontramos la fortaleza de La Iruela, que exhibe una torre que parece un cohete a punto de despegar. Y, justo antes de finalizar, tras el paseo por el pueblo de Cazorla, el castillo de la Yedra, con sus torres redondas y cuadradas.

			Tenemos otros hitos arquitectónicos, como la ermita de la Virgen de la Cabeza. Y también los miradores del sector oriental de nuestro recorrido, que nos permiten disfrutar de unas panorámicas de conjunto sobre el pueblo de Cazorla absolutamente sensacionales. Pero el gran protagonista de esta excursión es un río modesto y corto al que, sin embargo, poco le cuesta cambiar de nombre en sus apenas 20 km de existencia. Se le conoce como Cerezuelo o Cazorla, y también como río de la Vega en algún tramo.
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					Atardecer en la fortaleza de La Iruela.
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				EL OTOÑO DE LOS CIERVOS

				El Parque Natural de las Sierras de Cazorla, Segura y Las Villas es famoso por el espectáculo de la berrea de los ciervos. En las primeras semanas de septiembre y conforme avanza el mes, la población de estos magníficos herbívoros astados se muestra mucho menos tímida de lo habitual: los machos dominantes aparecen en los claros y los herbazales para, con un mugido de titán, proclamar ante los pretendientes que no van a renunciar a su harén. Es el mejor momento para, armados con prismáticos, apostarse en los miradores a orillas del embalse del Tranco y ver cómo estos sensacionales animales se comportan durante la época de celo y apareamiento. Solo hay que ser discretos, vestir colores apagados y tener paciencia para seguir a los machos, que por lo general no tienen enfrentamientos entre ellos. Pero si se produce alguno, se trata de un espectáculo ancestral, con las cornamentas enredándose en una lucha por la supremacía anual.

			

			El río es el hilo conductor de la primera parte de la ruta, con un sendero perfectamente balizado y acondicionado con barandillas y pasarelas de madera. Los tres primeros kilómetros de la ruta exigen trabajar en la subida, pero luego el resto es en franco descenso. Como hay posibilidad de múltiples excusas para detenerse (cascadas, miradores, oratorios…), la caminata se hace muy llevadera, lo que permite conducir a un grupo de senderistas poco avezados. Los niños disfrutarán por la combinación de paisajes naturales y castillos que dan para inventar historias.

			Un estrecho espacio triangular con una docena de plazas de aparcamiento al sur de Cazorla, en la confluencia de las calles Hoz Alta y camino del Ángel, es el punto de inicio. Enseguida encontramos los paneles y rótulos que nos indican el sendero del Cerezuelo (km 0), así que pocas dificultades de orientación vamos a tener.

			El sendero arranca en subida y se mantendrá con esa tendencia durante la primera hora de caminata. Sin embargo, el paisaje no puede ser más agradecido, y apenas llevamos cinco minutos de marcha cuando ya aparece la primera poza (km 0,2) del río Cerezuelo. Una invitación cristalina al chapuzón, aun cuando el agua está muy fría durante todo el año.

			Antes de haber cubierto el primer medio kilómetro ya aparece un puente de madera (km 0,4) que nos ayuda a cambiar de orilla. A partir de aquí la sucesión de puentes es constante. Hay barandillas de madera en algunos pasos, para transmitir seguridad al senderista inexperto.

			Llegamos a Nacelrío (km 1,8), el punto donde oficialmente se considera que comienza el recorrido del Cerezuelo. Es una modesta fuente urbanizada, con una caseta de captación detrás. El lugar no es muy afortunado, pero sí simbólico. Seguimos hacia arriba, hasta el lugar conocido como la Escaleruela (km 2,1), donde cambiamos la orientación de la excursión y abordamos un tramo llano para encarar ya la bajada que prácticamente no se detendrá hasta el final del recorrido. Acabamos de ingresar en un tramo de asfalto, en el que debemos discurrir por la izquierda pese a que la aparición de vehículos es infrecuente.
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					La imponente torre del homenaje del castillo de la Yedra.

					© siete_vidas / Shutterstock

				

			

			Tropezamos con el primer mirador (km 3,6), con buenas vistas sobre el pueblo de Cazorla. Seguimos cuesta abajo y llegamos al segundo mirador (km 4). Justo al llegar al tercer mirador (km 4,3) nos queda a la derecha el camino que se desvía hacia la ermita de la Virgen de la Cabeza, un edificio impolutamente encalado con un coqueto campanario. Serviría igualmente para nuestros propósitos, pues conecta con La Iruela. Pero nosotros nos mantenemos en la misma vía por la que íbamos bajando para mayor comodidad. Penetramos en La Iruela (km 5,5), donde es inexcusable visitar su castillo.
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					Una pasarela sobre el río Cerezuelo.

					© Javier Ocampo Bernasconi / Shutterstock

				

			

			Callejeamos por La Iruela y regresamos al itinerario por la calle Mirador del Guadalquivir. Afrontamos el último tramo de excursión, conectando con el sendero de gran recorrido GR-7 (km 6,6) para dejarnos caer, muy cómodamente, hacia la localidad de Cazorla. Llegamos en apenas diez minutos y vamos a buscar el palacio de las Cadenas (km 7,2); siempre en dirección sur, nos dirigimos al encuentro de la fortaleza de la Yedra. El castillo se enquista en una roca de la que destacan la torre del homenaje y el aljibe que hay junto a ella. Desde aquí tenemos buenas panorámicas del parque natural, en el que se esconden los codiciados ciervos que muchos visitantes quieren avistar.

			Cerramos el paseo yendo a buscar el vehículo en el extremo meridional del pueblo (km 8,1).
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				SIERRA DE HORNACHUELOS

				En la provincia de Córdoba, la sierra de Hornachuelos es una espléndida representación del bosque mediterráneo y también cuenta con uno de los mejores bosques de ribera de Sierra Morena. Un recorrido circular por el territorio es una dura apuesta que sobrepasa los 21 km de longitud y que los más en forma cubrirán en una jornada larga. El terreno es muy recortado, de manera que, aunque los cambios de altitud no sean muy significativos, sí lo es el sinfín de subidas y bajadas que hay que afrontar. La referencia para comenzar y acabar es el centro de visitantes Huerta del Rey.
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				SENDA LITORAL DE MÁLAGA

				Una sucesión de torres de vigilancia contra los piratas es uno de los muchos atractivos de esta senda litoral que va desde la playa del Peñón del Cuervo, en la capital malagueña, hasta el Rincón de la Victoria. Tramos rocosos, arenales y la desembocadura del Guadalhorce son las apuestas paisajísticas de este agradable paseo de unos 15 km de longitud, pues es lineal y, lógicamente, hay que hacer el itinerario de ida y vuelta. Ofrece múltiples posibilidades de baño y descanso, aunque es mejor afrontar la ruta fuera de los meses estivales para gozar de una mayor tranquilidad en el ambiente.
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				CASTAÑARES DE CONSTANTINA

				Al oeste de la localidad de Constantina, en la provincia de Sevilla, se encuentra un paisaje poco común en esta región tan meridional: unos bosques de castaños. Es una excursión de corto kilometraje y un desnivel muy liviano, ideal para abordar con niños en el pico del otoño, cuando los frutos andan por el suelo y es fácil dar una lección de botánica y ecología. Como premio adicional, esta excursión pasa por el castillo de Constantina. Una ruta en las estribaciones del Parque Natural de la Sierra Norte.
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				SIERRA DE ARACENA

				El paraíso senderista onubense se encuentra en la sierra de Aracena. En un paisaje combinado de bosques, campos de cultivo, ambientes pastoriles y equipamientos tradicionales para las actividades agropecuarias, un sendero balizado, acondicionado con barandillas y bien equipado con paneles informativos, nos lleva por la zona de Corteconcepción. Son 13 km por un relieve con pocos desniveles fuertes que permiten conocer los ambientes naturales más significativos de este territorio. La primavera, con las concentraciones de flores en los prados, es la época idónea para esta excursión.
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				LAGUNAS DEL RÍO PIEDRAS

				El río Piedras avanza perezoso en sus últimos kilómetros de recorrido, situado a medio camino de la capital onubense y la frontera con Portugal. En las lagunas y marismas que crea tras dejar atrás el embalse del mismo nombre tenemos un recorrido un poco largo (16 km) pero carente de desnivel. Además, vamos ayudados por instalaciones como pasarelas, firme de madera y barandillas que nos facilitan la observación del paisaje y de la avifauna que lo frecuenta. Recorrido ideal para foguear a senderistas poco experimentados con muchas recompensas visuales.
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				TRES TRESMILES EN SIERRA NEVADA

				Sierra Nevada ya son palabras mayores para el senderismo. Hay que acudir aquí en pleno verano, cuando las nieves se han retirado, ir bien equipado y con alguien experimentado en el grupo. Si cumplimos los requisitos, podemos abordar esta pequeña travesía que permite coronar tres picos de más de tres mil metros en una sola jornada: Picón de Jeres (3088 m), Punta del Juntillas (3143 m) y Cerro Pelado (3182 m). Exige una caminata larga que bordea las nueve horas, con más de mil trescientos metros de desnivel. Para gente bien entrenada.

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				2
				ARAGÓN
				CANAL ROYA E IBONES DE ANAYET • ASCENSIÓN AL PETRECHEMA (2388 M) • MONASTERIOS DE SAN JUAN DE LA PEÑA • ORDESA
			

			El territorio aragonés se alarga en sentido norte-sur durante cientos de kilómetros, lo que le proporciona una riqueza de paisajes difícil de igualar. Desde las más altivas cumbres pirenaicas con una retahíla de picos de más de tres mil metros y el gran protagonismo del Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido hasta la Sierra de Albarracín, al sur de Teruel, pasando por estepas impresionantes como los Monegros. Todo ello proporciona un campo de juegos senderista absolutamente impresionante.
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					Las formidables montañas del valle de Otal a principios de primavera.

				

			

		

		
			
				
					CANAL ROYA E IBONES DE ANAYET
					LA IMPRESIONANTE SILUETA DEL MIDI D’OSSAU
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			La alta montaña pirenaica aragonesa ofrece multitud de paisajes emocionantes. Uno de los más espectaculares es el de los ibones de Anayet, donde se disfruta de la magnífica perspectiva del Midi d’Ossau, una de las montañas más extrañas y bellas de los Pirineos. La excursión discurre por los terrenos rojizos de la Canal Roya, por un camino fácil pero largo.

			
				
					
							
							RUTA 4

						
							
							DIFICULTAD: MODERADA

						
							
							18,6 KM
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				GUÍA PRÁCTICA

				RUTA LINEAL

				PUNTO DE INICIO Y FINAL

				El itinerario es de ida y vuelta por el mismo camino. Hay que aparcar en el lugar bien señalizado como aparcamiento de Canal Roya, en una curva de la carretera N-330a al norte de Canfranc-Estación y antes de llegar a la estación de esquí de Candanchú.

				DISTANCIA

				18,6 km

				TIEMPO EMPLEADO

				6 h 5 min

				DESNIVEL

				954 m

				RECOMENDACIONES

				La excursión es sencilla y está marcada por la pintura y balizas del sendero de gran recorrido GR-11. El kilometraje y el desnivel, sin embargo, son acusados, por lo que está reservada a senderistas avezados. Hay que consultar la previsión meteorológica antes de aventurarse a una ruta tan larga por la alta montaña pirenaica.

				TRACK PARA GPS
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			Este recorrido traza la misma enorme curva que el río Canal Roya para subir hasta los ibones de Anayet. Por el camino, siempre rozando los 2000 m de altitud, tendremos la oportunidad de gozar de las tierras rojas que dan nombre a esta zona, además del imponente macizo rocoso de Aspe, la punta del Anayet y, como colofón, la silueta del viejo volcán del Midi d’Ossau, montaña situada en el lado francés y que es única en la cordillera pirenaica.

			El sendero es lineal, de ida y vuelta, todo el tiempo transitando por unos caminos señalizados con la característica pintura roja y blanca de los senderos de gran recorrido. En este caso se trata del GR-11, la vía transpirenaica que une los mares Mediterráneo y Cantábrico. Este tramo es la variante norte de la etapa que generalmente se traza desde Sallent de Gállego hasta Candanchú (o al revés). Ello implica que en los meses de julio y agosto el lugar está bastante frecuentado por los aventureros que se lanzan a esa gran travesía. En los meses fronterizos de primavera y otoño el paraje es más solitario.

			La caminata resulta larga, pero es poco exigente, pues los cambios de cota son progresivos. Sin embargo, si parte del grupo está formado por niños o personas no muy habituadas a largas excursiones, hay varios puntos en los que pueden quedarse a esperar a quienes sí completen el itinerario. Esa es la ventaja de hacer un recorrido de ida y vuelta por el mismo lugar.

			Antes de arrancar en el aparcamiento de Canal Roya, al pie de la carretera N-330a, hay que consultar la previsión meteorológica y asegurarse —en todas las estaciones— de llevar algo de ropa de abrigo, un poco de alimento y agua. Tenemos un punto para guarecernos, en caso de tormenta, en el vetusto refugio que se erige junto al barranco de las Negras. En la alta montaña pirenaica el tiempo siempre puede cambiar en cuestión de minutos. Por eso es importante empezar temprano por la mañana y no apurar la jornada, cuando la falta de luz puede inducir a pérdidas absurdas.
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					Excursionistas cruzando el puente de cemento al principio del itinerario, justo al entrar en la Canal Roya.

				

			

			
				
					[image: ]
				

				UNA ESTACIÓN DE TREN MÍTICA

				La estación internacional de ferrocarril de Canfranc, inaugurada en 1928, es una joya arquitectónica siempre pendiente de encontrar la financiación y el destino final, nada claro desde que se interrumpieron los servicios ferroviarios a finales del s. XX a raíz de un accidente. En el medio siglo que funcionó, salvó los Pirineos para unir las redes ferroviarias española y francesa. El monumental edificio de la terminal tiene gran valor histórico y arquitectónico y ha sido escenario de películas y novelas, tan intrigante es su pasado, no del todo desvelado. Las leyendas la rodean e incluyen el famoso oro de Moscú, relatos de nazis y espías y romances. Generalmente pueden recorrerse el vestíbulo principal y el subterráneo en visita guiada que hay que concertar previamente en el tel. 974 373 941 o en la web www.canfranc.es.

			

			Arrancamos siguiendo los postes con rótulos que nos llevan por un camino cómodo. Enseguida encontraremos los restos de la fundería de Anglasé (km 0,2), testigo de la explotación de mineral de hierro en la zona por lo menos desde el s. XVIII.

			Quien se haya olvidado de llenar la cantimplora puede cargarla en la fuente del Cerezo (km 1,6), un caño que mana todo el año. Sin embargo, hay quien tiene precaución ante el agua de la montaña, que puede contener bacterias animales y ser indigesta. No ha dado tiempo a cansarse, así que seguimos adelante. La amplia pista se convierte enseguida en un sendero que discurre cerca de la orilla derecha del río Canal Roya. Encontramos el puente (km 2,2) con firme de cemento y barandillas metálicas que nos ayuda a cambiar de ribera.

			El amplio valle glaciar se va abriendo ante los ojos del excursionista. Se nota el trabajo del hielo en tiempos pretéritos, con un valle en forma de U, ahora tapizado de hierba. Se pasa el básico refugio (km 3,8), útil en caso de emergencia, cuando ya se ha cubierto la primera hora de caminata. El sendero va en ascenso progresivo, que se irá acusando con el paso de los minutos, hasta coronar en el grupo de lagos.

			La zona conocida como Mal Paso es un estrechamiento donde el río se encajona y deja al descubierto la tierra roja que da nombre a la zona, que contrasta vivamente con el verde del herbazal. El ascenso comienza a hacerse un poco más acusado.
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					Rocas que indican porqué el paraje recibe el nombre de Canal Roya (Roja).

				

			

			El Llano de la Rinconada aparece tras haber marcado un buen giro hacia el sureste. Es la zona donde mejor se aprecia el valle glaciar. En este punto, el río serpentea en meandros perezosos, una especie de aguas tuertas que van dejando zonas encharcadas en las que aparecen los lirios azules (Iris latifolia) y las plantas algodoneras (Eriophorum scheuchzeri). Entre la hierba, los delicados quitameriendas (Colchicum montanum) y vistosos ejemplares de carlina (Carlina acaulis), que aún se ve en la puerta de las casas pirenaicas, pues protege los hogares de las brujas y los espíritus malignos. Hay en el llano un conjunto megalítico fácil de encontrar.

			
				[image: ]
				
					Los centinelas verticales de las montañas de Aspe, a la izquierda de nuestro recorrido.

				

			

			La formidable muralla rocosa de Aspe (km 6) está cerca de los caminantes, a mano izquierda. Queda el trozo más empinado del itinerario, que hacia los 2000 m de altitud reclama un zigzagueo entre el territorio ya pelado, y aparecen de pronto los fabulosos ibones de Anayet (km 9,5).

			Sin duda lo más hermoso es la silueta del pico Midi d’Ossau, con su aspecto de horca, de piedra negra e imponente. Es la lava solidificada del estratovolcán que allí hubo. No es una montaña muy alta para la zona, alcanza los 2884 m, pero su silueta es majestuosa. Se halla en el lado francés, aunque por su robusta silueta parece muy cerca. Guardando fuerzas para una bajada que todavía será larga, vale la pena pasear por el borde del ibón mayor para tener algún encuentro con los anfibios que frecuentan las aguas someras, como ranas y tritones.

			Hay un roquedo ideal para tomar el pícnic que alimente nuestra musculatura ante la otra mitad de la excursión. Ya solo hay que regresar por el mismo camino de la ida, que generalmente lleva una hora menos que la subida, pues se avanza más rápido. Sin contar con los descansos que se tome cada cual, se aparece de nuevo en el aparcamiento unas seis horas después de haber comenzado.

		

		
			
				
					ASCENSIÓN AL PETRECHEMA (2388 M)
					LOS PRADOS DE ALTURA DE LINZA
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			Las zonas altas de los valles occidentales pirenaicos aragoneses son un estupendo territorio para iniciarse en el alpinismo. Con el refugio de Linza como base idónea, se pueden alcanzar cimas modestas, pero que son los primeros retos para muchos montañeros. Tienen todavía alturas humildes que superan por poco los 2000 m, aunque representan extraordinarias recompensas en un territorio sencillo pero muy alpino.

			
				
					
							
							RUTA 5

						
							
							DIFICULTAD: MODERADA

						
							
							13,8 KM
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				GUÍA PRÁCTICA

				RUTA LINEAL

				PUNTO DE INICIO Y FINAL

				El itinerario es de ida y vuelta por el mismo camino. Hay que aparcar a las puertas del refugio de Linza, al que se llega desde la localidad de Ansó remontando por la pista en buen estado que pasa por Zuriza.

				DISTANCIA

				13,8 km

				TIEMPO EMPLEADO

				6 h 30 min

				DESNIVEL

				1026 m

				RECOMENDACIONES

				La excursión está marcada con pintura y algunos postes con rótulos, pero es conveniente descargar el track por la frecuente presencia de nieblas que pueden llevar a tomar senderos equivocados. El kilometraje y el desnivel son acusados, por lo que en el grupo deberá ir por lo menos un montañero experto. Es preceptivo consultar la previsión meteorológica antes de aventurarse a una ruta tan larga por la alta montaña pirenaica. Es imprescindible ir bien equipado con ropa de abrigo, guantes, protección para el sol (sombrero y gafas oscuras). Hay que llevar algo de alimento y abundante agua.

				TRACK PARA GPS
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			Los picos que rodean Linza son muy conocidos por montañeros aragoneses, vascos y navarros, que los tienen relativamente cerca desde sus grandes ciudades, y son cumbres sencillas, ideales para momentos en que no se busca una gran complicación técnica. Pero, sobre todo, sirven como bautismo montañero para muchos jóvenes y personas inexpertas, que pueden alcanzar de forma relativamente cómoda sus primeras cimas pirenaicas.

			Al refugio de Linza se llega remontando una pista en buen estado que lleva hasta la línea fronteriza, donde en torno a herbazales majestuosos se agrupa una serie de montañas muy populares. Hay que pasar por Zuriza primero y apurar hasta donde termina el terreno acondicionado para vehículos.
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					Un grupo de montañeros transitando ordenadamente por el herbazal del Sobrante de Linza.
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				LAS CHIMENEAS QUE ESPANTAN A LAS BRUJAS

				Por todo el Alto Aragón, pero especialmente en los valles de Ansó y Hecho, las casas tradicionales se distinguen por unas enormes chimeneas de forma troncocónica que llaman la atención por su robustez y altura. En la zona las llaman chamineras o chimeneras y descienden hasta la planta baja de la vivienda, donde se halla el fogaril. Con sombrero y unas aberturas laterales pequeñas que impedían que las brujas de la zona se colaran por ellas y descendieran hasta las viviendas, chesos y ansotanos, por si acaso, dejaban las tenazas de avivar el fuego abiertas y en forma de cruz junto al hogar como segunda línea de rechazo ante esos espíritus indeseados. Hoy en día, las viviendas de nueva construcción suelen respetar el estilo clásico y las chimeneas se realizan de la misma manera para que los tejados de los pueblos resulten armónicos.

			

			Paquiza de Linzola o Petrechema son dos de las montañas preferidas para estas excursiones de iniciación. Escogemos esta última porque, con un poco más de esfuerzo, coronamos un pico que es más alto, sobrepasa los 2300 m de altitud. No hay ningún paso técnico y solo hay que caminar. Eso sí, hay que ir preparados para una ruta larga, que pasa de las seis horas de duración, y para los caprichosos cambios de tiempo de la alta montaña pirenaica.

			Básicamente la ruta se divide en dos mitades bien diferenciadas. Primero discurriremos por el fondo de un valle glaciar, con la compañía del barranco de Petrechema, por un sendero blandito y fácil de transitar, donde se avanza bastante rápido. Luego, cuando el camino se empina —aunque progresivamente, que es otra de las ventajas de este recorrido—, iremos todo el tiempo pisando roquedo. No hay zonas vertiginosas, aunque justo antes de la coronación de la montaña habrá que estar pendientes de que nadie se despiste y se salga de la cresta.

			El refugio de Linza (km 0), bien equipado y con capacidad para 76 personas, es el punto de inicio de la excursión. Está situado a 1300 m sobre el nivel del mar: las cuentas son fáciles, hay que ganar y volver a perder 1000 m de desnivel durante la ruta.

			Unos rótulos nos indican cómo abandonar el entorno, al oeste del refugio, por un sendero que, durante unos 300 m, enfila un roquedo. El inicio es una promesa de lo que espera durante más de tres horas: una subida continua, sin apenas descansos, pero igualmente sin cambios bruscos de cota. Llegamos al prado de altura (km 0,4) que será nuestro compañero paisajístico una buena parte de la jornada. Aquí pastorean grupos de vacas. Hay que estar pendientes de avistar la llegada de buitres, quebrantahuesos y milanos, que suelen frecuentar la zona marcando círculos en el cielo en busca de alimento.
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					El decorativo quitameriendas (Colchicum autumnale) en el prado alpino.

				

			

			El sendero está muy pisado, hasta el punto de que casi se ha convertido en una pequeña zanja entre prados. Además, durante todos los meses practicables del año la zona es muy frecuentada por montañeros. Pero hay que estar atentos a seguir nuestro camino, pues la gente se dispersa entre diversos objetivos, como el propio Petrechema, pero también Paquiza de Linzola, Txamantxoia, el bosque de Gamueta, la ya más difícil cumbre de la Mesa de los Tres Reyes o travesías largas como la senda de Camille y la ruta de las Golondrinas.

			El camino sigue clara dirección oeste sin complicación alguna hasta que conecta con una pista ganadera (km 1,9) que cambia la orientación del camino hacia el norte. Solo hay que seguirla 300 m y luego se gira a la derecha, donde la hierba comienza a mezclarse con el terreno pedregoso. Estamos dejando atrás el paraje conocido como Sobrante de Linza. Quedan a la derecha un refugio pastoril y la fuente de Linza. La subida se hace más acusada y el barranco de Petrechema empieza a empequeñecerse.

			
				[image: ]
				
					Algunos heleros de las canales aguantan hasta bien entrado el verano.

				

			

			Ha pasado como mínimo una hora y media desde el comienzo de la ruta cuando se llega al collado de Linza (km 4,2), pero ya hemos ganado 600 m de desnivel. Aquí se tienen visiones del objetivo, el Petrechema, pero también de la imponente Mesa de los Tres Reyes, el pico más elevado de Navarra (2422 m). Su nombre no es gratuito, pues se halla donde se encuentran los territorios de Aragón, Navarra y Gascuña. De ahí que también tenga los nombres autóctonos de Hiru Erregeen Mahaia y Tabla d’eths Tros Rouyes.

			Hay que avanzar 1,5 km más hasta que el sendero nos propone nuevamente un giro hacia el norte. Estamos en la zona de mayor pendiente de la ruta, con vistas sensacionales del valle que ha quedado atrás. Una pared rocosa no nos deja más remedio que girar nuevamente hacia la derecha. Quedan unos 20 minutos hasta la cumbre, que es pelada, ventosa y a menudo está envuelta en niebla. El Petrechema tiene 2388 m, un lomo pétreo que debemos abordar por el lado derecho, que es muy sencillo, cuidando de no asomarnos al filo izquierdo, que tiene una buena caída. Cumplimentados
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					MONASTERIOS DE SAN JUAN DE LA PEÑA
					TESOROS ARQUITECTÓNICOS OCULTOS EN LA ROCA
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